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JNFOR.ME PRELIMINAR acerca de la Geologta Gene­
¡~al y zonas ·mineralizadas vecinas a la vfa del Fe­
rrocarril Sud-Pacifico de México, entre las Esta­
cione Santa Ana y J:{ogales, en el Estado de Sono­
ra, por el Jugeniero Teodoro FLores. 

INTRODUCCION . 

En el pre.s~:nte informe se exponen en extracto lo resultados de 
los estudios de geología. general emprendidos en una región del ex­
Distrito de Ma~dnl cma, dl'l Estado 1le S.Onorn, situada cntru las estacio­
nes Sonia .Ana y Nogales del Ferrocarril ud-Pacífico de México, así 
como en varias zonas mineralizadas existentes en ella Cl:lrcanas a la vía. 

Los trabajo de campo- se ejecutaron durante los meses de marzo a 
junio del presente año y tuvieron por objeto continua.r y concluir la~ 
exploraciones llevadas a cabo en años anteriores en otras regiones mine­
ras del mismo Estado (1) . Se concluyó ademá el levantamiento del 
perfil geológico que se ha venido haciendo, por la. citada v1a férrea, 
desde el puer to de Guay mas y se estudió también, por juzgarla de im­
portancia, la zona mineralizada de Cerro Prieto y 'aracachi que se en­
cuentra al SE. de Magdalena, alejada de la vía 50 kilómetros, pero que 
está ligada con aquella población por un camino carretero que se l1alla 
en regular estado de conservación, lo que facilitaría la explotación de 
esa zona . 

'on la publicación del presente informe se desea proporcionar a). 

(1)-Vtlo.nRP loP Folletos de Divulgación n6merosl3 y 19, de septiembre de 1925 y agos-
to de 1926. • 
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público interesado en conocer los recursos minerales de la región r~Jno­
n-ida, la informAción necesaria para que pueda ser utilizada inmediata­
mente, debiendo sólo advertirb"e que a lgunas de las conclus iones gen " 1'11-

les a que se 1 lega en él puclieran ser susceptibles de rectificación ulte­
rior, en vibta. de los resultados que se obtengan al termu1ar los trabaj o<> 
de gabinete y laboratorio, necesarios . 

La zona explorada compr ende una faja de terreno dd 105 kilóme­
tros de longitl1d (dis tancia que separa las estaciones 'anta Ana y No­
gales) por una anchura media de 20 kilómetros, pues se ext iende a uno 
y otro lado de la vía férrea a distancias variables entre diez y treinta 
kilómetros. 

VIAS DE CO~CACION . 

La vía de comunicación más importante con que cuenta la r egión 
estudiada es el F errocarril ud-Pacüico de México, cuyo servicio hasta 
Guadalajara quedó ¡·ccientcmcnte inaugurado, a mediados del mes dt> 
abril rlel presente ailo, al concluirse el tramo de vía entre Ixtlán y La 
Qncmada. Dentro (] e la región recorrida, en la porción de ,,ía que la 
crnza de Sur a Norte, se encuentran las estaeiones del F. C., llamadas 
Santa Ana, 1\Iagdaiena, Imuris y Nogales, siendo la primera y últim:l 
.meneionadas limítrofes de la zona recorrida. Otra vía férrea que atra­
viesa la región de Este a Oeste, es el I•'errocarril de Cananea que se une 
con el Sud-Pa cífico en la estación ele Lomas, situada a -! . 2 kilómetros, 
al Sur de Nogales. 

Existen .ndemás varios caminos carreteros importantes, algunos di! 
los que se encuentran en buenas condiciones de conservación. Estos ca­
.nu1o ligan entre si las principales P<>blacion<'S de la región y son los si­
guientes. El que comunica Santa AnR con Nogales, que sigue muy de cer­
ca la vía) lel Ferrocarril. El que partiendo de Santa Ana hacia el W. liga 
esta pobl~ci6n con la de Altar . El que de Magdalena sigue la cuenca del 
río Sásabe pasando por los ranchos de El Recodo, El Sásabe, El Alamo, 
La Es'o~dida hasta el puerto de Cucurpe, para descender después por 
el ra~Iio del Pintor a la población de Oucnrpe, y seguir hacia el NE . 
y E .· por la cuenca del rio Santo Domingo tocando los siguientes ran­
chos y parajes: Molino de Urrea, El Cúparo, Los De~montcs, La Calera y 

Agua .Fría y de este último rancho se dirige hacia el SE. para j)ene­
trar al ex-Distrito de Arizpe. Por último, el que de la población de 
Imuris ·hacia el }.TE. sigue la cuenca del rfo de Coc6spera, llamado tam-



bién de Babasac, hasta inmeéliaciones del rancho Ojo de Agua p.aru 
alcanzar después el1[inerv.l de Cananea. 

Otros dos caminos importantes existen en la parte septentrional de 
la región: uno que se didge primero hacia el S. de Nogales y después 
hacia el W., que liga esta población con la de Altar y que pasa por Lo­
mas, Encinas, ranchos de Santa Clara, Destiladera y Bellotosa y por las 
regiones mineras de Planchas de Pl~ta y J>:romontoriq; y otro que se 
dirige hacia el SE. de Nogales sigui e~ do la vía del F errocarril de Ca· 
nanea y que pasa por la estación d e P1>rtezuelo (P uer to Zuelo) , rancho 
de :Mascareñas y las poblaciones de Santa Bárbara y Santa Cruz pa­
ra llegar a Cananea. 

Hay además caminos vecinales que comunican entre sí diversos puc · 
blos, rancherias y congregaciones; así como varios camino~ de herradu­
ra y veredas que cruzan las ,sierras más elevadas de la región . 

.Algunos· de los principal~s caminos pueden mejorarse con poco cos· 
to, y siendo posible r ecorrer la mayo¡a de ellos en camión o automóvil, 
puede decirse que cuenta esta región con buenas vías de comunicación. 

FISIOGRAFIA. 

Pisiográficamente puede dividirse la región recorrida en dos por­
ciones distintas : lma que correRponde casi totalm<'nte a la mitatd meri­
dional de la re¡pón estudiada, la que queda comprendida desde el pa· 
ralelo que pasa por los alredores de Imuris hasta el límite Sur de la 
r egión ; y otra porción septentrional comprendida desde el mismo para­
lelo hasta la línea divisoria internacional. 

En la primera se presentan las sierras generalmente c.isla,das, más 
o menos paralelamente alineadas y separadas entre !.'Í por valles amplios 
que se van estl:ecbando hacia el N. ; en tanto que en la segunda, , ](ls 
elementos orográficos se reunen formando núcleos monta.fiosos élc im­
portancia, que imprimen al relieve topográfico de esta porción sellten: 
trional un carácter bastante accidentado, en el que los valles son ¡;.stre­
chos y alargados . La mayoría de las sienas se orientan 'con unn dire•!:lión 
general variable entre N. -S. y 30' NW. -SE. (1) . Excepcionalmente al­
gunas sierras se atraviesan interponiéndose más o menos normalmente a 
esta élirección general, como sucede en la importnntP. sierra andesitica 
de La Ventana, serranía de ! JOS Pápagos y otras, de ot·ie~tación ge­
neral 60.NW, -SE . 

(1)-fJ<IR rumbos que se mPncionh.n en este informe 11011 af'trnn6micoR.y las oltnrnf' ROn 
nlturo.,.,oltreel nivel del mar determinadas can barórnetms a ner'Oides cornpuradoa. 
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F..ntre las sierras que se presentan más o menos aisla1las en la por­
ción meridional de la zona estudiada son dignas <le mención las si~uicu­
tes : la importante sierra de La Madera, cuyas crestas fot·1nan el límitl' 
oriental de esta porción; la sierra transversal de lJa V~1Jtana, cuyas 
faldas y contrafuertes meridionales se encuentran yn en su límite Sur ; 
las senru1ías de Magdalena, 'fterrcnate y El Pozole, que al unirse haci>l 
el N. con las sierras de I1a J ojob::t, El Jiragüi y \' allecit os constitu· 

yen el límite O<'cidenüü de dicha porción, s iendo <le notar también los 
cerros de San Ignacio, .Agua Caliente y de Enmedio, que sr cncuentra 11 
situados (>11 los alrededores de las poblaciones de San I gnacio e lmuris 

La sierra de Ln J\ladera, cuyo macizo principal es granítico, se orien­
ta de Sur a Norte; tiene una extensión longitudinal de cer e:a de 35 ki­
lómetros por 8 de anchura; se eleva a Hi50 metros sobre el nivel del 
mar, es decir , a 900 metros sobre Magdalena, sobresaliendo entre sus 
picos más altos los Jlamarlos d(> Rabasac, T1a 1\Iadcra, Peñón Huero y el 
notable esp()lón conocido con el nombre de Cerro del Diablo, que se 
encucn tra situado en las vertientes occidentales de eita sierra muy cer­
ca de su extremidad Norte. En su extremidad Sur se forma el puerto 
de Dolores por el que pasa un camino de herra,dura CJ.Ue, atravesando la 
sierro., conduce del rancho de ese nombre a Magdalena. Deprimiéndos<> 
tigr ramcntc esa extremidad se une con la cúpula graníti~a que consti­
tuye el cerro Baviso, en cuya parte meridional se forma el puerto d<:• 
Cucurpe (1145 m.) 

La sierra de La Ventana, cuya orienhici6n general difiere como ya 
se ha dicho de la de los principaleR macizos montañosos de la r egión, 
tiene nna longitud de cerca de 22 ldlórr..ctros, ,!)Or una anchura máxim.:J. 
ele 4, presentando en su part~ más elevada la for ma de una gran bóveda 
acantilada, y en E> U porción SE. la de una serie de picors y crestas 
alargadas y desgarradas que, ha<'ia ese rumbo, se ligan ()On los contra­
fuertes del Baviso; la cima de la bóveda está a una altura &bsoluta d e 
1445 m . , es decir, se levanta 695 m. sobre las llanuras de Magdalena. 
Como contrafuertes de esta sierra pueden considerarse la serranía d e 
Los Pápagos y cerros de La Lumbr(>ra, El Represo y Veta de .Agua qull 
son de la misma constitución geológica que aquella sierra . 

.Al N., NE. y NW. de Magdalena se encuentran situadas, respecti­
vamente, las serranías de Magdalena, 'r errenate y. Pozole que, como ya 
se <lijo, se unen hacia el N. con otros elementos orográficos pertenecien­
tes ya a b segunda :fracción en que. se ha dividido la región explorada. 

¡,;a serranía de Magdalena, que no es muy elevada, difiere tambiéri 
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algo en su orientación con respecto a la de las ierras má importantes 
de la región, pues sus cimas se encuentran alineadas más bien de NE. a 
SW. T'iene esta serranía tma. extensión de cerca de 14 kilómetros de 
longitud y forman sus extremos : po1' el W . el cerro de La Cruz, inme­
diato ., ~Iagualena. y por el ~. los cerroS! de 'rerrenate. 

La serranía del Pozole. que viene siendo la prolongación hacia el 
Sur del macizo principal de la sierra de La J ojoba, lirrúta (·on sus faldas 
occidentales el extenso bajío del Coyotillo y tiene una longitud aproxi­
mada de 10 kilómetros. 

Los cerros de San Ignacio y Agua Caliente constituyen un macizo 
ai.<.;llldo cuyas cimas afectan las formas arrcdondadas características que 
rt• ·ultan ue la erosión de las rocas de naturaleza granítica en climas se­
mi-desérticos. El pequeño maciw que forman e ·tos cerros e de 10 kiló­
tnetros de longitud por 6 de anchura y lo limitan: hacia el S y E. el 
camino que va de Magdalena a los pozos de San Ignacio y a Im.uris ¡ al N. 
el río de Babasac y al W. la \Ía del Ferrocarril Sud-Pacífico. 

Entro estos cerros y los contrafuertes de la sierra da La Madera se 
encuentran las dos cimas gemelas que forman la eminencia conocida con 
d nornbre ue cerro de Enmedio, la que se balla completame11te aislada 
en la llamm11 y se eleva n una altura sobre el nivel del mar de 1175 me­
tros. o sean, 350 metros sobre Imuris. 

Aunque la constitución geológica del terreno. varía notablemente en 
la fracrión septentrional de la zona estudiada, exi te continuidad oro-­
gráfica entre Jas sierras que se encuentran en ella y las de la fracción Sur, 
pues conserYan allí t odavía su orientación general N--· o NW.--SE 

La .sierra de La Madera se enlaza, en cierto modo, con la~ sierras 
del Oso y Pinitos qu<' se encucntl·an situadas al E. del ferrocarril, por 
medio de los cerro Rlanco y Prieto dependientes de la elevada. serranía. 
del Oso, cuyo macizo forma una unidad orográfica. con la sierra de Pi­
nitos, estando separada de esta sierra por un alto puerto que se aprove­
chó para e tablecet· un camino carretero entre las zonas mineralizadas 
que e.xil't<'n en. esta última. sierra y la estación Quijano. L·as crestas de 
la sierra de Pinitos distan de la vía férrea tmos 11 kilómetros y se orien­
hm paralelamente (25'NW-~iE- ) allec'· o rlel río ·'e Los '\lisos (Bam·Juto) 
para seguir después hacia el NW. reuniéndose con la sierra de El Po­
trero, Santa Bárbara y La Bandera, cuyos macizos están limitailos ha­
cia el N. por la cuenca del río Santa Cruz. 

Hacia el W . de la vía se encuentra un elemento orográfico muy 
importante que es la sierra de Huacomea, conocida también con el nom-
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bre de sierra de Cíbuta . Esta sierra es de unos 26 kilómetros de longitud 
y en su pico más elevado el barómetro indicó una altura de 2040 metros 
~obre el nivel del mar, esto es, cerca de 1000 metros sobre Cíbuta, altura 
que la siel'ra con erva más o menos uniformemente hasta su extremiCI.ad 
NW. , en donde su macizo principal se diversifica ramLficá.ndose en los 
elementos divergentes de r elieve que constituyen las sierras de Las 
Avispas, Dellotosa, Esmer alda, Mariposa y otras que no se prese1;1tan 
ya en esta fracción septentrional ae la zona explorada como- sierras ais­
ladas, !ilno como elementos ligados entre sí por puertos altos o separa­
das por barrancas profundas, Ol'iginando, al unirse, los núcleos monta­
ñosos que imprimen a esta comarca su accidentado relieve caract erístico. 

La ciudact de Nogales se encuentra situada a 1175 metros de altura 
sobre el nivel del mar, en una estrecha y profunda depresión que re­
corre el arroyo de este nornbr<', nrroyo qu<' nac<' a inmediaciones de la 
estación Encina y va a reunirse en teritorio norte-americano con el r í:> 
de Sa11ta Cruz. Esta depresión se en<'uentra rodeada por lomeríos qne 
hacia el W . de la población van siendo más importanteS' basta que form an 
los cerros de Carricito, Miojtas, El Jabalí, Guajolotes, San ..1\ntonio, E l 
Ruido y Pajaritos, algn.uos <le lo~ cuales al~auzan ultlU'as super~ores a 5CO 
mr.tros sobre Nogales. Al E. de esta población <'l relieve del suelo es 
menos exagerado y sus accidentes afectan la fisonomía de lomeríos 
arredondados, rojizos, que llegan a alcanzar alturas de 225 metros so­
bre Nogale1. 

Los valles más importantes que separan las sierras de la fraooión 
Sur son: el extenso valle o bajío del Coyotillo, de al tura media sobre el 
nivel del mar de G90 roctroFl, que es t·ecorrido por el arr oyo del mismo 
nombre y sus tributarios; tiene este bajío una extensión transversal de 
16 kilómetros, aproximadamente, y está limitado : al N ., NE. y E. po1• 
las estribaciones de la sierra de La J ojoba y serrarua del P ozole; al E . 
y SE por el río Magdalena ; por el S y SW, se une a las llanuras de Ocu­
ca y por el W1. lo limitan las fahdas orientales de la sierra del P otrero. 
conocida también <'On el nombre de sierra de Las J arillas, en la que 
resalta el pico llamado LegliE'n. Un valle menos extenso que el anterior 
e¡¡ el que se encuentra situado _entre las sierras de La Madera, La Ven­
tana, Magdalena y cerros de S:m I gnacio y Enmedio, eminencias que lo 
rodean respectivamente, por el E. , S., W ., y •N. Este ~alle, de una pen­
diente uniforme hacia el W. , cClmprende toda la cuenca del río Sá.sabe y 
una pequeña porción de la del Magdalena. Su altura mediu sobre el ni­
vel del mar es de 815 metros. 'Al N . de t'ste valle, en las confluencias 
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de los ríos de Cocóspera <Dab1tsac), Bambuto (de Los Alisos) y Fresnal 
se :forma un tet·cer valle que puede designarse con el nonlbrc 
de valle de Imuris por ser ésta la principal población 
que se encuentra dentro de él. Es aún menos exten ·o que los anterio­
res y puede :fijarse su altura media sobre el nivt>l del mar eu 850 melros. 
0omo se ~é, todas estas llanuras forman un sistema de valles escalona­
dos, descP.ndcutcs, que se comunic¿¡n entre sí por pasos más o menos es­
trechos. 

Entre los valles alargodos dcbt- mencionarse en primer lugar el q.ue 
recorre el río i\fa¡gdalena, t..l que la vía del ferrocarril sigu~e i:lonstantc­
mente. Este valle, que es de gran extensión longitudinal, se ensancha o 
estrecha en varios sitios : al N. de Agua Zarca se ensancha para sufrir 
después un primer estrechamiento en los alrededores de aquella estación 
en donde se reduce a WJOS mil metros de anchura, estando ocupado alllí 
&u fondo por varias ciénagas permanentes. En la estación Quijano ex­
perimenta un segWJdo estJ:echamiento. provocado por la uproximaciór. 
de las estribaciones de las sierras del Oso y de Cibuta, lo que dá. lugar 
a la formac1ón de un estrecho cai16n de cerca de 4 kilómt>t ros de longi­
tud en el que, al acumularse las ngnas del río, se origina nna corriente 
más rápida. En los alrededores de Imuris se ensancha de nuevo para 
vol ver a estrcchar1:1e hacia el Sur, a inmediaciones de San Ignacio, en 
donde se acumulan también laR aguas como en Quijano~ <tunque de una 
IUilllc:·a meno& notable por ser allí n1enor el estrangulamien1o que sufre 
el valle; des pué se ensancha en los alrededores de Magdalena hasta la 
población de S'anta Ana, en donde se liga con el amplio bajío del Coyo­
tillo mencionado antes. 

Pueden considerarse taruhién cc.mo valles ala1gados y estrechos los 
siguientes: los que recorren los ríos del Fresnal, Huacomea y Tompeate; 
el de Coc6spera hasta la puerta del Cajón; el del Alamito, que se forma 
entre las ~:~ierras de llfagdalcna y El Pozole y los de la región de Vnlleci­
tos, que al estrecharse demasiado originan, a veces, cañadas paralelas de 
dirección general NW. -SE., como son las llamadas de Alisitos, Peñasca 1, 
P edregosa, Tepebuaje, Apache, Quelital y otras . En la fracción septen-­
trional de la región. estudiada son notables, entre los valles estrechos 
los signientes: el que recorrr. el río Santa Cn1z, del que se visitó la por­
<'ión que pasa por el rancho de Bucnavist., cercana a la línea divisoria, 
lugar donde sufre un ensancllamiento; t>l del arroyo de Nogales y por 
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últí.mo algunos de ia región de Planchas de Plata, cuyo fondo está ocu­
pado por los canc~s de Y arios arroyos y ríos afluentrs del Magdalena. 

1 En cuanto a la 'fisiografía de la región minera de Saracachi y Cerro 
Prieto, cercana a Cncurpc, puede ·decirse que el terreno que ocupa esta 
región pertenece ya a las vertientes occidentales de las altas sierras que 
separan los ex-Distritos dt> Magdalena y Arizpe siendo por esto muy 
accidentada su topografia, la qm' se caracteriza por la presencia de una 
larga y sinuosa cañada que lleva el nombre do Saracachi, o Agua Fría. 
Al reunir sus agua!\ esta cañada con las del do de Dolores y las de otras 
corrientes secundarias, origina el río de San Miguel , cuya direoció!t 
generai es de N. a. S . Como eminencia~ notables de esta Y.Ona minerali­
zada deben citarse: Cerro Prieto de ·1150 metros de altura .sohre el nivel 
del mar, a cuyo pié se asienta el antiguo Mineral del mir.mo nombre, 
}\o y abandonado; los cerros de Oa li che (1450 m. ) ; el 'l'inamaxtle, en cu­
yas faldas se encuentran ubi cadas las minas de Rey de Oro y Klondikc 
y por último el cerro de M:atamedahu.i y la sierrita de Saracaohi, llamada 
también de El Paraje. 

HIDROGRAFIA 

Dos vertientes generales se distinguen en la región explorada : una 
muy extensa, é-on pendiente hacia el Snr, • que está Sl,lroada. por ríos 
cuyas aguas reconocen directamente al Golfo de California, 
y otra de mucho menor extensión superficial, cuyas corr1eutes se diri­
gen hacia el Norte al t':lrritorio de los Estados Unidos Eu la primera 
•· crtie1~te s~ encuen~ra contenida grnn parte de? la cuenca hidrográfica 
del río .M:ag<lalE:na y algunas porciones dE' las cu~ncas dr los río& Sonorn. 
y Altar; la segunda es de muy reducida extensión, quedando comprendida 
en ella lma pequeña purte de la cúenca del río Santa Cruz. La línea ele 
separl:loión de las aguas lle estas doA vertientes·· est{L formada por la<> 
érestas de las sierras 'dé Cocóspera y Pinitos, parte alta de los lomerios 
al S. de Nogales y cima de los cerros del Jabalí, ·Ruido y Pajaritos que 
se encuentran situados ~l 'SW y W . de aquella población. La parte-aguas 
que sépáran 'fas cue'noa!i de los ·ríos Magdalena y· Sonora t>stá. formada, 
en lo que concierne a la zona reéoi-'rida, p·or las sierras Av.ul, Madera y 
Cerro üaviso estando Iriuy rharcada la separación de las at.,ruas pertene­
cientes a cada una de ·estas dos cuencas hidrográficas eu los alrededlO­
r es del rancho de J,as Rastritns: allí el río de Los Remedios corre hacia el 
N. para fluir al río de Cocósp'era ó dE' Babasac, mientras qne el río de 
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Dolores corre hacia el S. para unirse en Cu('urpe con el río dt Saracacbi 
formándose entonc(>S1 como se ha dicho, el río de San l\1iguel, que es uno 
de los principales Rfluentes del Sonora. La parte-aguas entre las cuen­
cns de los dos Magdalena y Altar se hace en la fracción septentrional 
de la región por la 1>iena de Pajarito , puerto de Torcuato y cerros de 
Jotaiqui. Las cuencas de los ríos Magdalena y Santa ruz están sepa­
radas por las sierras de Cocóspera. Pinitos, Santa. Bárbara y lomeríos 
situadas al E. de N.ogales, estando cortada la linea de separación de 
sus aguas por la vía del ferrocarril en la estación de Encina, de donde 
se derivan corrientes hacia el N . para ·formar el arroyo de Nogales que 
es conocido también con el nombre de arr o.vo del Potrero; y 
corrientes hacia el S., las que al unirse con el arroyo de Tázcate origi­
nan el río de los Al1sos, que de Imuris para abajo toma el norP:bre de río 
Magdalena. 

Aquí solamente se hace referencia a aquella porción de la cuenca 
hidrográfica del río Magdalena ('Omprendida dentro de In región en 
estudio, la que enciert·a una :;;uperfieie de 4250 kilómetros ~:uadrados, es 
d ecir, el 42% de la superficie total de su .cuenc~ que se ha rstimado en 
10 . lOO kilómetros cuadrados. r.os ríos que forman esta porción de la 
cuenca, son los siguientes : el Magdalena en el tramo comprendido desde 
su origen hasta la estaei6n de Santa .Ana con los ríos y anoyos que le 
son ail.1entes los que, enutuerados rle S. a N. son como signe: por la 
margen izquierda, arroyos de Calabazas, Sásabe y Tacícuri, río de Cocós­
pera y torrentes que se deri'van de las vertientes occidentalE-s de la sie· 
tra de Pinito~ del Potre1·o, de Santa BÁrbara. Bandera. y lomas de Noga­
les ; por la margen derecha, enumerándolos en el mismo sentido, los arro­
yos del Coyotillo, Alamito, río del Fresnal, aguas torrenciai P.s que reco­
rren las faldas E. de la sierra de ITuacomea, arroyos de la Ciénega, f'áz. 
cate y los que se originan en las pendientes orientales de los cerros que 
se encuentran hacia el W . de Nogales. 

En la fracción meridional de la zona recorrida la precipitación a~ 
mosfén ca es algo más escasa que en su fracción ·septentrional, siendo 
las cifra~ de precipitación para Santa Ana de 346 mm:, como promedio 
anual (1), y ele 405 mm., para Magdalena,, según los datos que se reco­
gieron en aquella localidad . r,a veget!aci6n de. esta fraceión de la zon~t 
recorrida es todavía de carácter espinoso dominante; mientr&E! que en su 
porción septentrional, que es de relieve más exagerado y de lluvias mlill 
frecuentes, la vegetación cambia; es de earncter menos de értico abun-

(1 ¡-Véa~~e plígln& 8 del Folleto de Divulgación n6rnero 10 de 1926. 
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dando allí las grandes arboledas de encinas, nogales, alisos, etc., que se 
concentran en las sierras o en las márgenes de los ríos . 

Existen en la regi6n aguas nbterráneas sin prcsi6n que l:ic alcanzan 
por medio de pozos cuyas profundidades vatian entre> 2 met.t·os y cerca 
de 40 metros, y aguas profundas, ascendentes, que se han cort ad'() a pro· 
fundidades muy variables por medio de pozos que desde hace años per­
íor6 la compailla del F. C. Sud-Pacifico de México en las E-staciones de 
Agua Zarca y Ca!iita para obtenl'r agua con que alimt>ntar lns calderas 
de sus locomotora!!; uno de estos pozos alcanzó una profundidad cercana 
a 200 metros (637 ' ), habiendo t>Ortado según informe"> pro!)orcionados en 
la estación de Agua Zarza, una capa ele agua a los 9.15 m. (30'). 

Los manantiales so11 escasos en la región. En el cerro de Agua Ca­
liente cercano a lmnris, se halla uno de aguas termales en el que marcó 
el termómetro una temperatura de 30' e.' siendo en eso momentos la 
temperatura del aire ambiente de 15' C. ; este manantial es de poco gas­
to y surge de una fractura que se encuentra en el granito gnéisico de 
que esta eonstituído dicho cerro. Algunos manantiales de agua fría s·~ 
Jc.calizan en el contacto de Jos terrenos de acarreo con las rocas imper­
meables sobre las que descansan; otros manantiales brotan t'll las diaclu­
sas que atraviesan a las rocas ígneas. Entre los de la prim~ra clase pue­
den seíialarse uno pequeño situado en el rancho Yerbabucna y vario 
de Cen·o Blanco; entre los de la sE>gnnda clase deben mencionarse lo..; 
que se ven al recorrer el río del Fresnal y cañada de Iluac()mea. En los 
ríos suelen presentarse algunas resurgencias, tales como la que se ob­
bcrva a illmcdiacione¡; del rancl10 dt> Punta de Agua. que rs¡~ situado e'n 

el río del Fresnal, a unos 10 kil6m<>tros al S. de las minas de C:J>rro 
de Plata. 

GEOLOGIA 

;\} tratar, en párrafos anteriores, de la continnaci6n orográfica que 
presentan los elementos del r elieve de la regi6n en las dos í rucciones c,n 
ias que se l1a dividido convencionalmente, se hizo alusión a la diferencia 
ae cont~titución geológica que ofrecen estas fracciones entre SJ. En efec­
to, en la fracciún meridional donúnan las rocas igneas y mctam6rf.icas 
antiguas, de edad probablemente precúmbrica o !)aleo?.oicn, y le-s terre­
nos de acnrr eo cuaternarios que rellenan los amplios valle qnf' existen 
en esta ír:tt>ción; mientras que en la sep.tentri"Onal predominan las rocas 
ígneas jóvenes, de eda.d ter<:iaria en sn mayoría. 
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La'> roca<; ígneas y metamórficas antiguas son: granitos, granitos 
gnfsicos, gneises, mica-pizarras, cuarcitas y algunas calizas cristalinas: 
los granitos y los gne1ses y a veces las mica-pill'..arras se encuentran atra 
Yesados en algunos lugares por pegmatitas o diqnes de rocnfi verdes, és 
tos últimos en RlguJ1os cnso~:~ de naturaleza lampr o-ñricn, Granitos de 
grandes elementos constituyen el cerro del Ba·viso y tl•da la sierra de 
la Madera, y granitus de miee. muscovit.q, el cerro di!l Agua Caliente, en 
lmuris, dond<> se presentan acompañados de gneises y mic<tpizarras. El 
cerro de Enmedio, la sierra de Magdalena y parte de las sierras de EL 
Pozole y La Jojoba están constituidos por granitos y granitos gnéisicos, 
rocas que continúan hacia el Norte en un buen tramo de l a cañada del 
Fresnal . Las micapizniTas aparecen en el arroyo del Alamito, sierra dt> 
La Jojoba y cerro del Jirahui y en el camino que va de Imuris a la mi­
na del Tompea.te. 'l"ambién se encuentran granitos, ocupando extensio­
nes superficiales reducidas, en la r egión miner~ de Snracacbi, d<lnde 
fo rman la sien·ita tlel mismo nombre; en la cañada de Los Encont1·a~o!l 

y cr:>rros del potrero de 1\Io:-anda, situados al SE. de la estación Troncón, 
y se presentan asimismo al W. de la via del ferrocarril, ent re la3 esta­
ciones Lomas y Nogales. Las cuarcitas, de colores blaneos 1) ligeramcnto 
rosados, aparecen en el cerro del Caliche de la r egión minera de Sara­
cachi; en cerro Blanco: en la confluencia de los arroyos de Providencia. 
y San Imuris, y entre los contrafuertes m~ridionales de la sierra dP. La 
Ventana y sierrita de Los Pápagos. 

Sobre estas rocas antiguas d~scansan formaciones sedimentarias de 
edad cret.ácica que ocurren, de preferencia, en la extremidad meridio­
nal de la región, donde están atrav~~>adas por las andesitas de hornblcn. 
da de la sierra de l1a Ventana, sierrita de Los Pá.pa.gos y cerro d11 La 
Lumbrera. Estas erupciones andesiticas parecen haberse efectuado a 
través de fracturas de dirección general NW. SE., abiertas directa­
mente en el granito basal de la región, fracturas que en algunos caso~ 
se extendieron basta los ten enos sedimentarios superiores. 

Las formaciones cretácicas consisten en bancos de calizas, de ph a­
rras arcillosas o de lechos calizos que alternan con pizat·r·as arcillosas, 
areniscas, margas y conglomerados cuareíticos. Se localizan en Jos si­
guientes sitios: en las loma¡; de la Yerbabuena, situadas al E. del camj­
no entre .Magrlal~na y !Santa Ana: en la cuenca del Sásabe donde so ven 
en los arroyos del Oso y l ;a Calera, situados al S. de Magdalena. y en la 
planicie que se encuent ra al N. y SE. del rancho del Yeso. Pizarr<\B ar-
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cillosas, muy ferruginosas, probablemente cretácicas, están cortadas en 
el puerto de Oucurpe por el camino de Magdal~na a aqq.ella pobla.~ión 
y estas m.,ismas pizarras, alternando a veces con lechos delgados i!e <'11-

lizas, se presentan en la cañada de Saracachi en los cen·os Prieto y ·T1na-;. 
maxtle y en las. minas de KloncUke y Rey de Oro . Capas de •!ali7.as t·re­
tácicas, r.onteniendo lechos. de pedernal, aparecen al N. del \lamino t.-n­
tre Santa .1\farta y e) rancho de Veta de Agua y algunos girones de en· 
liza de esta misma edad ¡¡e encuentran metamorfizada$ en parte, en la 
mina .Josefina del 'Mineral de La Jojoba.. 

En las lomas ,de Yeruabuena la dirección general de Ja~; capas t·re­
tácicas e~ -de NE. a. SW., con rumbos variables entre 35• y 859

: y echados 
unas veces aL N'\V. y otras al SE., comprendidos entre 89 y 169

• Allí las 
calizas son fosilí:feras y contienen especies fósiles de los g~uerm; 'l'rigo­
nia, IJtenostrion, Exogyra. y Ostrea, pertenecientes al Neocomiano infe­
rio.r, iguales a los que se encontraron en excursiones de años anterior<~s 
en localidades al SE . . de la población de Santa Ana. En Ln cuenca dd 
Sá.sabe los rumbos de las capas son muy variables y su estructura pa­
rece corresponder al de u~t gran pliegue sinclinal de eje orientado de 
NW. a SE. (20') a 709

) . En la mina ,Josefina los .bancos de caJiza tienen 
los siguientes rumbos y echados. 78• NW de rumbo con 35• SW. de in­
clinación y 20v ~W. con ::!49 de echado, también al SW. 

Además de estas formaciones srdimeutarias de origen marin-o, exis­
ten en la región otras terciarias, de erigen .lacpstre, y algunas cuaterna­
rias de acarreo. Entr~ las de origen lacustre terciarias, es muy notable 
el "conglomerado rojo" que se presenta en la cañada; de Saz:acachi co­
mo una gruesa formación de 30 a 40 metros de espesor, muy poco tras­
tornada, con bancos de rumbo variable entre NS . y 50• NW. , inclinadoli 
ligeramente hacia P.l SW. Esta formación terciaria se encuentra cubier­
ta en parte por brechas y tobas pomosas volcánicas, y en t>arte por te­
rrenos cuaternarios o recientes. 

• 1 

En los arroyos uel Oso y del ~ortón y en la región minera de Pla!1-
cbas de P lata hay también c-apas ele "conglo~erado ·;ojo" que se ven 
a veces acompañadas de arenisca~; estas capas en la primera localidad ci­
tada descansan sobre los sedimentos cretácicos 'que e:xisten allí y en la 
segunda se ven cubiertas por· corrientes basálticas. Además del "con­
glomerado rojo '' se presenta en esta última localidad un l'.longlomemdo 
riolíticoJ que se apoya sobre lus pórfidos riolíticos de esn. región y se 
presenta estratificado en gruesos bancos, de rumbo variable entre 401 y 

70' NW. con echado uominante al NE. ; este conglomerado !"iolítico puc-
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d e considera'rSe como formando la base de la serie estratigráíica que 
termina en su parte superior con el '' conglomerado rojo'' y las areniscas. 

Las formaciones cuaternarias y recientes son: terrenos· de acarreo' 
o depósitos de origen fluvial. Los terrenos de acarreo consisten en alu­
viones de materiales graníticos arr('dondados que se observan en un es.: 
iado mfis o menos avanzado de consolidación ; afectan las ~ormas fic,io· 
gráficas de mesas o terrazas escalonadas qu n ·e extiend~n g >neralmente 
de 1\ . a S., siendo estas formas fisiográficas muy notables en los l-:.xga­
res siguientes: en el arroyo del Alamo, cercano al Mineral de La Jojo­
'nt ; en Imuri~ cuyo enserio se asienta sobre una de estas terrar.a'i y en la 
cañada de Corral. Estas terrazas se presentan también en la fracción 
~eptenirionaJ .de la 1·egióu recorrida; pero sus materiáles constitutivo<; no 
:;on ya graníticos sino qúe están formados por fragmentos rle rocn·s vol-

cü.rucas, siendo de notarse· las local idades siguientes: ln ter razas que 
bordean el camino que sigue la vía férrea al E . ae la esfaci6n Agua 
Zru.•ca; las de la cañada al E. de Cibuta, donde son muy altas y se 
apoyan en las faldas de la sierra de Pinitos, y, por último las de los al­
r ededores de Nogales . Los depósitos fluviales, compuestos de cieno's, lo­
dos, arenas y guijarros se dist ribuyen a Jo lárgo de los lechos de los 
principales ríos y 'arroyos de la región y constituyen terrenos récientes. 

Las rocas ígneas que se encuentran en la región explorada, ademá.c; 
de las a'lltiguas antes citadas, son de carácter intrusivo' las unas y efu­
sivo las otras . Entre las de la primera categoría mencionaremos las 
sienistas, pórf idos sieníticos, monzonitas, dioritas, pórfid:>s graníticos, 
pórfidos rioliticos; y entre las de la segunda las riolitas fluidales, an­
d('sitas, dacitus y basaltos (1 ) , rocas que se presentan, a veces, acompa­
üad as de sus tobas y brechas respectivas. E's probabie que ciertas de 
estas rocas hayan hecho su aparición durante el Mcsozoico, siendo otras 
.francamente terciarias. ' 

Las sienitas y pórfidos sieníticos se _presentaq en el ceno del Agui­
la, en contacto con los granitos que forman la base de esa eminencia 
y 'con la:s riolitas de los alrededores de Quijano. Las monr.onÍtas

1 
a ve­

ces cuarcíferas, constituyen el macizo principal del cerro de San .An­
tonio, sitnado al N . . de la mina del Pilar. Latl dior~tas .aparecen casi ex­
clusivamente en la porción' septentrional de la región, donde a:traviesan 
en algunos sitios a los granitos y pórfidos graníticos. Los pórfidos río­
líticos y las riolitas co.nsti tuyen :gran parte de la fracción ~>eptentrional 

t ll- L a claJOi tlcación rll" 11\1< r ncns fp:neas que 11e citan en e~<te informe no es definitiva 
pUel! no ~e ha hecho todavfa el etltudio micru~cópico •~spcctivo. ' 



de la región r ecorrida y forman casi totalmente las importanes sierras 
del Oso, Pinito , Huacomea y algunos de los cerros de la r egión minera 
de Planchas de Plata . Las andesitas son verdes o de colores gris, ro· 

11ado o pardo rojizo, que coutienen a veces bastante cuarzo para pasar 
a ser vet·daderas dacitas; otras contienen hornblend.a en abundancia. Es­
ta última clase de andesitas forma la sierra de La Ventana, sierrita de 
Los Pápagos, cerros de La Lumbrera y lomas de Caporales, eminen­
cias situadas todas en la porción meridional de la zona estudiada, y 
andesitas de esta clase constituyen gran parte d(' la sien a de La Ban­
d('ra¡ en su porción septentrional. Andesitas rosadas, que e pre::;entan con 
frecuencia acompañadas de sus brechas, ocurren en la r egión minera 
de Cerro Blanco, y andesitas porfiríticas roj izas cortan a las pizarr as 
arcillosas en el Mineral de Túcabe y minas de IGondike y Rey de Oro, 
de la región minera de Sarn.cachi. En la mina del Pilar las rocas monzo­
uWcas están atravesadas por intrusiones de una andesita gris azulada, qu:! 
en las cercanías de la boca del so<'avón de entrada de esta. mina aparecen 
como poderosos diques de direrción E . a W. y echado casi v~rtical . 

Tanto estas rocas andesíticas como las rioliticas y algunas de las 
intrusivas mcsozoicas, parecen ('Star en estrecha relación gcnHica con 
los criaderos minerales de la región. 

Los basaltos se encuentran en los alrededores del rancho de Santa 
Clara, cortados por el camino que va de Nogales a Altar; y al N . de 
la región minera de Planchas de Plata se ven formando la parte su­
perior rlel cerro del Ruido, donde se presentan cubiertos por tobas po­
masas volcánicas. En las cerCllnias del campo minero de Planchas de 
Plata los basaltos tienen el aspecto de corrientes que cubren n.l " con­
glomerado rojo" de esa región. En la l~nea. divisoria, como a uno y 
medio kilómetros de dist.a.ncia al E . del monumento Jl9, aparecen aflo­
ramientos de basaltos que atraviesan a las tobas y conglom t>ra.dos vol­
ránicos terciario~ . Basaltos vesiculares forman las cimas de algunas 
eminencias de poca altura en los alrededores del rancho de S.ásabe y 
la parte superior del cerro de Las Trincheras, así como de otros si­
tuados nl SE. dPl rancho de TJa Escondida, tetúend'O alli estas rocas, e'l· 
tructura colrunnar. El hecho de atrave ar los basaltos a formaciones 
terciarias o cubrir al conglomerado rojo, parece indicar qu'! los basaltos 
de la región son muy jóvenes, probablemente pleistocénicos. 

mSTOlUA. GEOLOGIOA . 

En cuanto a la hist oria geológica de la región puede decirse qll2 
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comienza con el depósito de los scdJmentos paleozoicos t Y) sobre un ton­
do submarino, constituido por las rocas graníticas y granito-gnéisicas, 
de edad probablemente pre-cámbrica, que forman su basamento ~cnl!· 

ral. Sin que sea posible fijar cuánto tiempo duraron las condiciones 
marinas durante las que se efectuó este depósito, puede considerarse que 
hubo después una épo<:a ue emersión que originó un régimen c'mtinental 
más o menos prolongado. 

Posteriormente, UD movimiento de descenso del suelo de la regic'on 
hizo que ésta fuera invadida por las aguas de UD mar cretácico y fu~ 
en el seno de estas aguas, a principios y mediados de e~te períocio, 
cuando se realizó la sedimentación de los materiales que al consolidarse 
más tarde, debían formar los lechos de las series cretácica.:;: inferior y 
media existentes en la región. Al terminar este período se inició un le­
vantamiento general producido por esfuerzos de presión lateral que pro­
Yocaron el plegttmiento, fracturamiento y dislocación de dichas series 
cretácicas, dando lugar· este movimiento de emersión a un nuevo p\7 
ríodo continental de intensa erosión, durante el que se rfectuó la in­
yección de las rocas instrusivas mesozoicas. 

En el Terciario hubo una época de marcado vulcanismo, durante la 
cual se realizaron las erupciones de las rocas ígneas quo.! constituyen 
Y arias de las sierras más importantes de la zona estlldiada . La aparición 
de estas rocas íg-neas terciarias fué. probablemente en el orden cronoló­
gico siguiente: primero se verificaron extensas erupciones rioliticas que 
estuvieron a veces acompañadas de fases explosivas, dando lugar en­
tonces a la formación de las brechas y tobas volcl!.nicas, que en gruesos 
bancos aparecen en la parte alta de algunas eminencias; después vino 
la emisión de andesitas y dacitas en erupciones menos extensas, acom­
pañadas tambiéu algunas veces de su fase brechógena. A fines de ·este 
período se forma ren cuencas lacustres en las que se depositó el ''con­
glomerado rojo", cuencas que en la porción SE. de la región recorrida 
deben de haber sido de alguna extensión, a juzgar por la superficie que 
en esta parte de la región ocupan los conglomerados y areniscas rojos. 

Durante el Cuaternario tuvo lugar la erupción de los basaltos, rocas 
ígneas Yesicularcs que son las más jóvenes de la región. Prevalecieron 
durante este periodo condiciones climatéricas muy favorables a ·la acción 
continuada de una erosión sub-aérea, que originó la destrucción de las 
rocas pre-existentes y posteriormente, al efectuarse el transporte y de­
pósito de los materiales arrancados a estas rocaSi la) formación de terra.­
zas o plataformas aluviales, las que a su; vez están proporcionando, actual· 
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mente, Jo¡, material('S necesarios para los terrenos recientes de acarreo . 

ZONAS MINERALIZADAS . 

Zona de Cerro Prieto y Sa.racaohi. ---Esta zona se encuentra situada, 
como se dijo al principio, al SE . de la población de 1\lagdalena, a una 
distancia de 50 kilómetros. El camino carretero que la liga con aquella 
población es bastante bueno; tiene en lo general pendientes suaves, ex­
cepto en el tramo que salva la sierra del Torreón (Baviso), donde hay 
algunas pendientes fuertes, pero puede considerars~ este camino como 
buena vía de comunicación. Varias minas y placeres encierra esta zona 
dentro de una superficie de cerca de 200 kilómetros cuadl'ados; las mi­
nas principalr. son : Cerro Prieto, Klondike, Hey de Oro, Túcabe, la Cu­
reña y Aigame y los placeres son los ·de la Brisca y el Durazno . Se 
encuentran además dentro de ella la población de Cucurpl!, de unos 700 
habitantes, los ranchos de Agua Fría y Saracachi y algunas rancherlas 
y congregaciones. 

Las formaciones geológicas dominantes en esta zona son las sedi­
mentarias de origen marino, representadas por pizarras arcillosas y ca­
lizas, y las de origen lacustre representadas por ' 'conglomerado rojo ''. 
Las pizarras arcillosas alternan en algunos lugares con lechos calizos y 
están muy plegadas, particularmente en la cima del cerro del Tinamax­
tlc donde los estratos son casi vel'ticales ; el '' l'Onglomerado rojo' ' se 
distribuye principalmente en las márgenes del río Saracachi. Las for­
maciones sedimentarias de origen marino se apoyan direct.amente sobre 
las rocas graníticas que afloran en varios lugart!s, como son la sier rita 
de Saracaehi, alrededores de la mina de Aigame y base del cerro del 
Caliche ; en esta última eminencia son notables las cuarcitas blancas, 
cuyas capas rotas tienen la apariencia de grandes crestones . , oh re las pi. 
zarras arcillosas se apoya la formación terciaria de " conglomerado ro­
jo" que forma grandes acantilados en la ribera del río de Saracachi y 
en el arroyo de la Palmita, afluente de ese río . Sobre el •' conglomerado 
rojo ''descansan tobas volcánicas o depósitos aluviales cuaternarios que 
forman mesas de 15 m. de espesor en algunos sitios. Las pizarras ar­
cillosas y las calizas son probablemente de edad cretácica ; litológica­
mente son muy semejantes a las de los grandes distritod mineros del 
piÜs, y aparecen en algunos lugares atravesadas por rocas ígneas; esta 
Í•lrmati6n sedimt:ntaria es de importancia por haberse formado en ella, 
comunmente, las fracturas que contienen los criaderos minerales de esta 
zona. 



Las ror as í~m <'as son: andesitas verdes, smdesitas pardo-rojizas o ro­
sadas y r iolitas. Las an{}e itas ' 'erdes atraviesan a Jos granito:; de la 
.siena de Saracuchi bajo la fo rma de diques poderosos y laf' 1 ojizas, que 
son a vece!> de textura poriirítica, se presentan en las minas de Klon. 
tlike, Rey de Oro y Túcabe, atravesando a las pizarras 11 rd llosas y a 
las calizas . Estas intrusiones andesíticas o ríolíticas, pa recen e tar en 
c. t recha relación gero ética con los rríaderos minerales de la zona. La 
mineralización c¡ue se presenta en ella es de caráctct aurífero, auro· 
argentífrro o plum bo-a rgentífcro, y pudo estudiarse en las minas de Ce­
no Prieto, Klondike Rey de Oro y 'l'úcabe . 

En la miun d t> 'erro Pl'i cto ge explotó casi hasta agotarla, rn 111M. 

épora relativamente reciente, una vet a de cerca de 3 metros de espt or . 
cuyos crestones se ven sobresalir en las faldas meridionales del <'err e¡ 
del mismo nombr·e. El espesor de esa veta, medido en esos crestones, va­
d a de 2 . 50 metros a 2. 90 met ros ; su rum ho, tomado en ('Hes, es d e :t'i ' 
NW . y sn echado de 77' al NE. F ué explotada hasta u na considerable pro. 
:fundidad por una serie de socavones escalonados abier tos a nunbo de 
n ta . Los restos ele las instalaciones metalúrgica¡,¡ anexas a la mina dau 
idea de u n gr:1n tonela je de mineral extraído, suficiente ~·ara a limen· 
tar un molino de 120 mazos. En esta mina ha quedado una r egular 
existencia de molibdatos de plomo, que podnan ser explotados con u ti­
lidad, s i hu biera. suficiente d emanda en el mercado para esta clase de 
mineral . 

En la mina de Klond;kc se encucnt ra una ,·et n aurífera tlc CC'rca c1·• 
1 metro de potencia, cuyo rumbo medio es de E. a W ., y fuerte echa­
do, casi vertical . Se ha disfrutado esta veta en su zona superior, en 
la que abundan los óxidos de manganeso, habiéndose emprend ido últi­
mament e en dicha zona obras d e exploración en muy p<'queíí a escala . 
E n una veta, que parece ser la continuación de ésta, con tenida también 
crt pizarras arcillosas, se encuentra labrada la mina de Rey de Oro . En 
Túca be, las vet as on ile naturaleza aurífera ; corren de NW . a E . y a l­
gunas de ellas coinciden con fa11as. llnn sido explotadas a poca pro· 
íundidad y contienen todavía mineraJe~ auríferos costPll.hl l's. que se p re­
sentan acompoñadps de óxidos de fierro en matrices cua rzosas . 

En las plataformas aluvialP.s cuaternarias de <.'Sta 1.ona e encuen­
t ran los plnceres auríferos que est án siendo explotados actualmente por 
ga.mbus inos; comprenden estos placeres una extensión ~uperficial d e 
cerca de 300 heetíu·eas . 
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Las formaciones geológicas qtH' se encuentran en cstn 1.ona son fa­
vorable para Ja prrsencia de criaderos arg entiferos o aura-argentife­
ro~ pudiendo localizarse estos criadero!\ d~ preferencia en las cercanías 
de las intrusiones andesíticas o riolíticas que atraviesan a las pizarras 
arcillosas y en algunos casos en las in tt·usioncs mismas. 

Zona de Cintas de Plata . --..S(I encuentra situada esta zona también 
al SE. de la población de Magdalena y es accesible por el mismo ca­
mino que conduce a la anterior. Dista de aquella población solamente 
20 kilómetros y del rancho de La Escondida , que toca el camino cita­
do, se separan veredas o caminos para las distintas minas o prospectos 
que se encuentrnn dentro de la zona, a distancias variables entre 3 y 
lO kilómetros, aproximada~entc, de aquel rancho. J¡as minas son: Cin­
tas de Plata y prospecto a·~ La .Aurora que están situados en las faldas 
occidentales del cerro de Baviso, y las minas de Germanía , Quintaneña, 
El Indio', La India y algunas otras, ubicadas en la serranía al S . del 
puerto de Cucurpe, la que puede considerarse como la prolongación d~ 
la sierra de El O tate . 
, La constitución geológica del terreno que compl'ende esta zona PS 

bastante complexa, siendo las rocas que se encuentran en ól las siguien­
tes: granitos y pórfidos riolíticos, dominantes; algunas cuarcitas, ealiza!i 
y pizarras arcillosas; rocas terciarias, tales como andesitas, r iolitas por­
firíticas o notablemente fluida! es y basaltos; hay además conglomerad·> 
rioüti<'o, "conglomerado rojo" y brechas y tobas volr.ánicas . Las rocas 
graníticas forman el macizo principal del cerro Baviso, conocido tam­
bién' con el nombre de cerro del .Torreón, cuyo macizo en forma de una 
gran cúpula tiene cierto carácter batolítico y se ve cruzudo en su ter ­
cio superior por diques riolíticos muy notables, con rumbo de N. 509W . 
r echado de 859 al SW. 

La mina Cintas de Plata se encuentr~ al pié del cerro Baviso, en 
donde se presentan los conglomerados riolítico y rojo, descansando so­
l>re el granito. Los criaderos minerales que se estaban exp lotando en la 
época en que se visitó esta mina son criaderos irrcgular~s que afectan 
la forma de boll~as pequefias contenidas en el conglomerado riolitico o 
en fracturas muy mal definidas que atraviesan a este conglomerado o 
al granito mismo . Una veWla mejQr definidA, de rumbo N. 609 W. y echa­
do de 629 al SW. se_ presenta atravesand·o al " conglomerado rojo" . El 
relleno metalífero se encuentra entre los fragmentos del conglomerado 
riolítiro y consiste en sulfuros enpro-argentíferos con alta ley de plata 
que serían muy costea bies si las bolsas fueran más grandes o si los 
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criaderos rouualizarn n a profundidad Los lnbradcs en esta m1sru son muy 
superficiales ~· puede decirse, que no obstante la buena ley de sus mi­
nerales no ofrece en su estado actual gran importancia ¡ pero s5 me­
rece, dada la con titución geológica de la región ser explorada para i:u­
vestigar la morfología de los criaderos hacia abajo, pue si éstos de i:rro­
gulares y pequeiíos en la superficie se convierten al entrai' en el gra­
nito en vetas formnles, presentarían buena espectativa . 

Podría hacerse mú1:1 económica la explotación de estos c1·iaderos con­
centrando allí mismo los producto obtenidos o en ·M ugdalcna, en caso 
de no disponer cerca de la mina de agua suficiente. 

Zona de la sierra de La Ventana. : .. En las fal<'lns mer·idiona]es de 
la sierra de La Ventana ~:~e encuentran algunos criaderos de naturaleza 
cupro-aurífcra en el contacto de las andesitas de hornblcnda, que cons­
tituyen esa sierra, con las formaciones· ct·etácicas que cx1sten al NE. 
de Santa Ana. 

La mineraliza<'ión se localiza en zonas de fracturas 11ne atraviesan 
a las pizarras arcillosas con un rumbo medjo de 51' NW.- 'E. y echad•¡ 
al • E . rle 87' o bien al ~- . de 75'. E to'l criaderos tiC'nPn la aparienci11 
d e impregnaciones cupríferas en las citadas rocas sedimentarias y son 
pequeiíos. Las impreanaciones se extienden a veces a las ,mclesitas de la 
sierra de La Ventana y sierrita de IJos Pápago. , pero esta. rocas son de­
masiado jóvenes para contener criaderos minerales de importancia . Se 
han dado <>n las vetillas que armas en. las pizarras arcillosas algtmas 
obras superficiales de exploración, sin éxito nin guno. 

Por lo tnnto C'stos criaderos no pre!H'lntan expectativA, no obq · 
tantc su situación tan favorable que es muy cercana a las vías de comn­
nicaci6n que pn.san por Magdalena y Santa Ana. 

Zona. de las sierras de Magdalena y La Jojoba. ---Se encuentra si­
tuada esta zona al t>.W. de Magdalena y comprende gran parte de la 
faldas occidentales de la sierra de Magdalena y extremidad meridional 
de la sierra u e La J ojoba. Las minas más cercanas a aquella población 
son las de I~as Antillas, que se encuentran a unos 5 kilómetros de dis­
tancia, y las má lejant~Jo~ ~o11 las de La Jojnha y .Tosefiua que están 
situadas al pié de la sierra de l~ Jojoba, a unos 20 kilómetros de fu. 
tancia . De Magdalena a estas últimas minas puede llrgm· e por do ca­
minos: uno de herradura que sigue las cañadas que se forman entre lit 
sierra de l\fagdalcnn y cerro del Pozole y otro carretero que va por el 
pueblo de San Lorenzo y rancho de Pozo Nuevo, bordeando el bajío del 
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oyotillo. Este camino tiene un desarrollo de 25 kilómetros y es la vía 
de comunicación más usada para ir a esas minas. 

Casi toda la extensión de esta zona min eralizada está f,)rmad'>l ~or 
rocas graníticas. ~ttanito-gnéisicas y mieapizarras y ~D reinima perte 
por calizas, "conglomerado rojo" y andesitas. 

En las minas de Las Antillas, que están situa.é!as en J.a!. faldas W. 
del cerro de La Cruz, los · minerales son exclusivamente¡ manganesí.feros 
y están contenidos en una veta de fractura de cerca de 3 met1,1s de 
espesor, de 409 NW. de rumbo y ,de 769

• de echado al NE encajonada en 
granitos gnésicos. Aunque las labores de esta mina quedaron en frutos. 
sus trabaJOS están actualmente paralizados pero, según informes r ecogi­
dos en la localidl\d, {ué explotada durante diez meseS\ en Ja época de la 
guerra eurJpca, época en. la que Jos minerales de manganeso alcanzaron 
t¡n alto precio) habiéndose e~traído durante ese período d~ tiempo 1mas 
5000 toneladas de ,qtj..I:Ieral qut fueron expor tadas. Su l~borio cons~ste 
solamente en un socavón de 70 metros de longitud, abierto en la veta, 
sin ningunos niveles inferiores, siendo pQI· esto posible preparar maci­
zos hacia abajo del n'vel del socavón y cuya explotación · podr.ía pro­
porcionar todavla ba&tante mineral . 

En la extremidad meridional de la sierra de La J ojoba existe un cam­
po de fracturas compuesto de sistemas orientados con r umbos 52" NE., 
con echado al SE. ; 251 ~W. llOn eclla.Jo dominante al SW. y EW. , con 
echado al S. , encontrándose localizad'OS los criaderos más im­
portantes en el sistema de fracturas de rumbo 259 NW . Estas fracturas 
atraviesan a las micapizarras sigwiet'l.do unas veces su · esquist.ocidad !' 
otras cortánuola transversalmente. 

En la mina de La Jojoba se h ru explotado una vet·a¡ aurífer.'1 de cerca 
de 2 metros de potencia, de 259 NW . de rumbo y echado al SW. de 459

, 

en promedio. Las especies minerales que constituyen su rellt>no metalífe­
ro son: hematita roja, a veces muy pulverulenta, limonita, malaquita, 
azurita y cuarzo. La profundidad a que se abrió el primer nivel, único ac­
cesible en la época en que se visitó es~ mina, es de 24. 80 metros, medida 
abajo del brocal del tiro principa.l . Además de este~ tiro, hay varios tiro:> 
péqueíí:us que han servido,· en .parte, para la ventilación del laborío y 
en par.te para la extracción, por medio de tornos de mano {llamados lo­
calmente " 'cigüeñas"), de los minerales ot.tenid<'r con la I'JXplotaci6n de 
algtmos clavos superficiales . 

· Las leyes en oro de los minerales de esta m.h1o. son en lo general cos­
teables y puede hacerse su explotación con bastante econom~a por la po-
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ca profundidad que ha alcanzado el laborio y por la. escasez de agua 
que hay en ella, lo que facili t'a.ría. la continuación de los trabajos a pro­
i undidhci. E n la ribera izquierda del arroyo de Mora~a, que pasa cerca 
de la mina y como a uno y medio kilómetros de distancia del tiro prin­
cipal, se halla una planta metalúrgica de tipo anticuado, compuestá 
de dos molinos lluntinaton y placas de cobre amalgamadoras . 

En la mina Josefina las fracturas han atravesado a las calizas que 
afloran en $US alrededores o se han producido según la estratilicación 
de las mismas . Los rumbos de las frarturas varían de E. --W. a 713' 
NW ., con inelinaciones al S . y SW ., r espectivamente. 

Dos t ipos de criaderos minerales pudieron identificarse en esta zo­
na : .zno que corrf\sponde a vetas de fractura formadas en la nlicll-pizarra 
y otro a criaderos de sustitución formádos en las calizas . 

En estas minas hay num•ral a la vista de buena ley, según el resulta­
do obtenido con los ensayes de mano tomados, y puede decirse que está 
justificada la renovación de los trabajos en esta zona mineralizada: 
empleando procedimientos metalúrgicos más modernos y apropiados que 
los usados anteriormcute en el trhtanúento del. mineral. 

Zona. de El Tompeate .-All\TW . de Imuris y a corta distancia, como 
de 7 kilómetros, se encuentra situado el Mineral de El 'I'ompeate, en uno 
de los rontrafuertes orientales <le la sierra del Jirahui. Un buen cami­
no carretero de pendientes suaves, que está actualmente en mal estadv, 
comunica al citado ~lineral con la estación del ferrocarril. 

El canúno cruza transversalmente los valles de los ríos Mat{dalena 
y Fresnal, ocupados por materiales de acarreo aluvial y nsciende gra­
-dualmente las terrazas cuaternarias .para alcanzar después l as :faldas de la 
¡;ierra del Jir a.hui, que están constituídas por mica-pizarras satinadas, 
granitos gnésicos y diques pegmáñticos, pasandx> más adelante a un lado 
de ]a boca deJ socavón general de extracción y termina por último en el 
patio del t iro Kúm. l. Este tiro se encuentra situado en la. extremidad 
oriental de las p ertenencias de la antigua Negociación minera denomi­
nada "Sonora Bonanza .Mining Co. ", que fué subsidiaria de la a cana­
pea Copper Co . " 

En esta zona. existen varios cuerpos !mineralizados que atraviesa.'l 
al granito y a las mica-pizarras, cuyos crestones claramente defu1idos, 
so extienden a. rumbo en algunos de estos ouer:flos, hasta unos 8 kilóme­
tros . Su orientación wtría de E.-W. a 65-' NW.-SE. , siendo los 
tos rumbos más f recuente E -W., 83~ NW. 72'' NW. y 759 NW. , con echa-
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dos al SW ., variables entre 43' y 55' y su potencia en promedio de 2.10 
metros. 

En el relleno metalífero de estas vetas son visibles a la lente las 
Higuientes especies minerales: hematita compacta, hematita en sus varie­
dades ocre rojo y oli~isto, limonita, malaquita, crisocola, wulfenita y 
cuarzo, conteniendo este relleno leyes bajas de plata y regulares de oro, 
plomo y cobre. Además se ven en el rellerlo, que es muy silizoso, lami­
nitas libres de mica rnuscovita que provienen de la roca encajonante. 

La exp1otación ha sido llevada a cabo principalmente en la zona 
de oxidación de las vetas, pol' medio de dos tiros inclinados, varios ni­
veles y dos socavone ·, hasta una proflmdidad de cerca de 65 metros aba­
jo del brocal del tiro principal. 

Segim informes obtenidos en 1muris, la Negociación ele la usonora 
Donanza M.Uling Co. " fué organizada por empleados de la compañia 
de Cananea, habiéndose aprovechado en una época gran parte de los 
minerales extraídos, trausportimdolos a Cananea para la formación dP 
los lechos de fusión en los hornos de cobr(', por contener estos minera­
les en sus matrices, una buena proporción de cuarzo. 

Por la inspección de los trabaj1os de explotación emprendidos en 
la mina de El 1'ompeate se ve que fueron llevados a cabo sistemáti·;a­
mente; pero las obra de exploración en los criaderos parecen haber si­
do insuficientes y dada la presencia del oro en su relleno metalífero, es 
tá indicada la ampliación de dichas obras tanto a rumbo como a profun­
didad . 

Las mica-pizarras que constituyen la roca cncajona.nte de estos 
crideros son muy consistentes y no requieren fortificación las obras 
abiertas en ellos; por esta circunstaMia. ~1 socavón general de extrac­
ción y los tiros se encuentran en muy buenas condiciones de conserva­
ción. 

Zona de Cerro Bla.nco .-El grupo de núna8 que pertenece a este 
zona se encuentra situado al NE. de Imuris, a m1a distancia aproxi­
madamente de 20 kilómetros. Están com1micadas las minas con 
Imuris por medio de un camino que sigue en 1m tramo 
corto la carretera que conduce a Cananea y se separa de 
ella después para continuar por nna llnnura unos 5 'kls., hacia el NE. 
donde se encuentra la vercd:1 llamada de RodrigueZ\ que va por la cañada 
de Corral, alcanzándose con ella la mesa de Los 'I1teres. E n esta mesa 
que está a 220 metru:s de altura SQbre la población de Tmuris, se re-
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corre un t~::rrcno plano ligeramentP inclinado en uscenso, por el que iba 
el antiguo ramal del ferrocarril que ligó al Mineral de Cerro Blanco con 
la Estncióu del mismo nombre del F . C. ud-Pacífico-. Este ramal fuó 
establecido en la época en que sP explotaron las minas de esta zona 
y no existe actualmente, pues, según informes recogidos en la localidad, 
los rieles y durmientes fueron trasladados hace años a lo:i <'entros mi­
nero de La Colorada y .M:inas Prietas, para ser aprovechados allí en la 
construcción dPl ferrocarril que e{)mnnica hoy dichos centros mineros 
con la estación Torres . La localización de la vía para Cerro Blanco, técni­
camente considerada, es bastante buena y comprende tres túneles, que 
tué preciso perforar; así como un puente que huho que ':"lSt'lblec~r por 
lo accidentado del terreno y del que no quedan más que las sefiales . 

. Tanto en los túneles como en las excavaciones ~e este antiguo ramal 
de ferrocarril pueden estudiarse las rocas que entran en la constitución 
geológica del terreno y al gunas de sus relaciones estratigráficas. Esta'i 
rocas, enumeradas en sn orden de sobreposición, comenzando por los 
miembros inferiores son: a) .-granitos pre-cambricos, b) . cuarcita\!, 
peleozoicas1, c)-pizarras arciiJosas y conglomerados cnarcíticos, proba­
blemente cretáeiros, d) .-andesitas, dacitas y riolitas tet·cinrio ·, f!.Ue se 
presentan con frecuencia acompañadas de- sus brechas y tobas r <'spectiva.q, 
estando estas últimas estratificadas en gruesos bancos, y e) .--acarreos 
cuat cnarios, di puesto en plataformas aluviales que se apoyan en 
las faluas de la !lerranío.. Las andesitas y riolitas, con sus tobas y bre­
chas, continúan hacia el N . , formando los macizos de las sierras del 
Oso y P initos. 

Las minas que se encuentran 'dentro de esta zona son las de San 
José, San lmuris, Providoncia, San Juan, Florida y Santa Rosa; y pue­
d en considerarse como pertenecientes también a ella, por In semejanza 
de los criaderoSI en que están abiertas, las minas de la sierra de Pinitos, 
estando estas últimas minas ligadas con la estaci6n de Quijano, por un 
camino carretero de cerca de 22 kilómetros de desarrollo . 

Los criaderos minerales de esta zona a!ectan la forma de cuerpos 
cuarzosos que se presentan intercalados entre las brechas andesíticas. 
El cuarzo que constituye la parte principal de su relleno es blanco y 
sumamente compacto y sirve de matriz a las siguientes especies minera­
les, que son visibles a la lente: t P.traedrita, malaquita, azurita, hematita 
y limonita, las que se encuentran distribuídas en pequeñas ~anchas, a 
veces en tan escasa proporción que vuelven estas vetas cas i estériles. 
Sus echados no son por lo general fuertes (26' en promedio) y esta débil 
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inclinación, unida a la manera como aparecen los cuet·pos cuarzosos 
contenidos entre los bancos de las brechas andesíticas, les dá la aparien· 
éia de vetas-capas muy manteadas o En algunos casos la roca de los 
respaldos ha sido totalmente transformada en kaolín por la circulación 
de las ~u.as meteóricas o 

Estos criaderos se han explotado por cobre, plat11 y oro y son de ba­
ja ley, según informes proporcionados por personas que conocieron los 
minerales pro<'edentes de estas minas, que se trataban en la planta me­
talúrgica que estuvo situada en épocas pasadas cerca de la estación Ce· 
rro Blanco o 

Hay pocas uúnas accesibles en esta región minera y 11quc1Jas que pu­
dieran visitarse están abiertas en criaderos de tal m.an era pobres, que 
parece estar esta zona en condiciones muy poco favorables para renovar 
Jos trabajos en eUa, no obstante las buenas vías de comun icación do 
que dispone y la facilidad con qne estas podrían repararse. 

Zona. de la. sierra de Huaoomea0-Entre las estaciones de Quijano 
y Agua Zarca, hacia el W o de la vía. férrea, se encuentra situada la im­
portante sierra de Huacomca que está constituída casi t otalmente por 
rocas :ígneas terciarias, entre las que son dominantes los pórfido!! riolí· 
ticos y las riolitas o 

La mineralización en esta sierra es de naturaleza eupro-argentí­
íera. o aurífera, presentándose la primera en la mina de Cerro de Pla­
ta y en los prospectos que se encuentran en las faldas orientales ae .~ 
sierra, enfrente de la estación de Cíhuta ; y la segunda en la barran· 
ca de Huacomea. Como la sierra es bastante extensa, .las minas que 
se encuentran en ella son accesibles por diversos rumbos y !'ued!! ol¡,. 

cirse que con excepción de los prospectos cupríferos antes citadoa, no 
cuenta esta zona con vh1s fáciles de transporte. Para llega r a las mi­
nas de Cerro de Plata y Huacomea, saliendo de Imuris, l~>ty nccc'>idad 
de hacer un largo recorrido por un camino carretero de cerca de :.!3 
kilómétros de desarrollo, que está en muy malas condiciones y quo I>Í· 

gue en gran parte la cuenca del río del Fresnal, tocando! los 1·anchos d<' 
Vallecitos y Punta de .A gua. A 4 kilómetros al N o de este ñlt imo .rancho 

se halla la confluencia del río del Fresnal y barr~nca de Hu:!comea, 
siendo esta última una. barbmca larga, encajonada y sinuosv,, en cuyo 
fondo corre el río del mismo nombre, coincidiendo en gran parte el 
camino que conduce a las minas de Huacomea con el lecho de este río o 

Las rocas ígneas están atravesadas por sistemas de diudasas orien­
tadas de NW. a SE o y de NE, a SW., con fuertes hechndos, ca~1 verticales 
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habiendo servido e tas diaclasas, en a lguno ca o.s, de víns de circulación 
pa.ra la soluciones miueralizantes que originat·on los criaderos minera­
les de e ·ta zona. 

Las minas de Cerro de Plata están ituadas a 1270 metros de altura 
sobre el nivel del mar (1), a unos 10 kilómetros al N. tlel rancho d~ 
Punta <le Agua, casi e.n la desembocadura de tUJa caítadl\ afluente del 
arroyo del mi¡¡mo nombre, que divide un contr~tfuerte de la 1ni ma sierra, 
siendo estas minas unas de las mejores exploradas •a profundidad. La mi­
n eralización cupro-a1·gentííera se localiza en uua zona dE' fracturamiE'n-. 
to que atraviesa el pórfido r iolítico y que corresponde al sistema de. 
diaciHsas orientado do NE. a SW ., t eniendo en estas min as las diacla­
sas los rumbos y echados dominantes siguient¿s: 25' NE., con echado 
al NW. de 50' y 35' ~E., con echado al NW. de 1". E11 Jo oupel'ficic 
del terl'eno la mineralización se manifiesta por grandes manchas y aflo­
ramien tos que resaJtan por los colores verdes y a?.Uiado rle Jo mine­
rales de <'obre que tiñen el pórfido r:iolítico; en estos afloramientos se 
abrieron catas o se lleva ron obras de disfrute a tajo abierto, que en 
algunos lugares comunicaron con el labor.ío sup<'rior de la mina; en 
cambio esta mineralización casi desaparece en su laborío profw1do, co­
mo puede verse al r ecorrer el importan te socavón ~- laboríos abierto · a 
niveles muy ahajo del socavón general de extracción. Con este soca,rón 
y obrn¡¡ de exploración, cuyo desarrollo total urna la cifra d€' 700 me· 
tt·os, se encontraron solamente rocas graníticas r riolíticas atravcsauas 
t odavía por las diaclasas existentes en los laboríos superiores, pero sin 
muestra de min<'ralización alguna. E stas obras de exploración se locali­
?.al'Oll prin cipalmente al N W . del largo socavón in ferio1·, n.·obablementc 
con el objeto de buscar la continuación a pro(undidad de la minerali­
zación, sin haberla encontrado; pero n o se extendi eron bas tante a rmr.ho 
en los niveles sup<'dor.es y parecP por lo tnnto, que convendría en esta!. 
minas ampliar las ob1·as de explorarión. 

JJaS especies minerales más n otables que se n cuentra n en la zona 
mmernlizada qul' e localiza en las diaclasas son: hernlltit~'l , Hmonita, lll'l · 
laqtl ita, cl'i ocola, atacamita y epidota, en matrices excht~ivamentc cua r-
7.0sa , conteniendo el rc>lleno metalífero leyes de oro, plata y cobre, sien­
do las de plata dominantes . 

En la entrada dt! la cañada de las minns Jr erro de Plata c-xi t E' nna 
p equeña planta de cinn~ración, en gran parte d!'struícla, que servía pa-

( 1) -.\l t nn 1. bo.J·orn,~tl'iCI\ tomo.do. en In boco del socn vún principal de cxtrnrci(ou. 
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ra el beneficio u e los mineral es extrnidos. Esta pequeúa planta dista 
del socavón principal cerca de medio kilómetro, y está ligada por una 
via Decauville, que servía para el transporte de los minerales, vía que 
está localizada en la ladera meridional del contrafuerte montañoso en 
el que se encuentran abiertas las minas. 

En la barranca de Huacomea se visitó la mina de San Francisco, 
labrada en una zona de fallas que atraviesan al pórfido riolítico, con 
rumbo medio de 72'NE. y echado de 75' al SE. El relleno metalífero 
del criadero de esta mina tiene un espesor medio de 60 centímetros ; es 
de tipo francamente aurífero y está constituido por cuarzo y óxidos de 
fierro, 6stos ñltimos muy abundantes . 

En las faldas orientales de la sierra, casi enfrente de la estación de 
Cíbuta, exist,-,n prospectos cupríferos y pequeñas minas labradas en ru­
los cuarzosos, que atraviesan a las andesitas cuarcíferas del cerro de La 
ilota y a lns riolitas del Pico de Cíbuta. hilos cuyos rumbos varían entre 
309 y 4-5• NW., con echado unas Vf'ces al SW. y otras al )TE. Los hi­
los son angostos y en las catas o en los labrados de las minas, se ve 
que muchos de ellos desaparecen a profundidad siendo por consiguiente, 
estos criaderos de poca expectativa. 

Por la presencia de los pórfidos riolíticos en esta zonit, que son ro­
cas ígneas, que como se ha dicho parecen tener marcadas relaciones ge­
nétiMs con los criaderos minerales, podría esperarse en ellt~. cierta cons­
tancia en su mineralización, pero siendo las leyes de sus minerales baja~:~ 

en lo general y no contando con buenas vias de comunicación, parece 
fundado considerar la explotación de estos criaderos minerales como de 
dudosa costeabilidad. 

Zona. de Planchas de Plata. --JJa región minera de Planchas de Plata 
se encuentra situada hacia el SW. de Nogales, a una distancia por el 
camino que va a Altar, de 33 kilómetros, en una comarca en la que pre­
dominan las rocas ígneas terciarias, siendo algwuts de ellas muy jóve­
nes, como son las andesitas, ba~:~altos, tobas y brochas pomosas del ran­
cho de La Bellotosa y del cerro del Ruido, rocas que pueden conside­
rarse como fonnando el límite dE\ la mineralización de la zona hacia ell NW 

En los alrededores del campo minero se agrupan las minas de Me,1:ía, 
Planchas Viejas, Guado.lupe, La Colorada, La Pobre. La Verde, La J¡a­
dera, Los Hilos y otns, cuyos trabajos están en la actualidad paraliza­
clos siendo solamente accesibles en parte sus laboríos. La distribucllr. 
vertical de las rocas que existen en esta zona es la siguiente: a) mon­
zonitas en la base; b) andesitas grises; <! ) pórfidos riolíticos ; d) congliJ-
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merados riolíticos ¡ e) conglomerado rojo y areniscns ¡ f ) basaltos; :; ) 
brechas y tobas bluncas; volcánicas pomosas y h) depósitos cuaternaril)s. 

El conglomerado riolítico que descnn~a sobr~ el p6rfid<J riolítit:,,, se 
presenta cstrutilicado en grueso banco , <'UYO rmnbo es variable enLr<· -!O• 
y 70'N1h •. , l'Oil ~hallo dominante al NE. y puede con<>idl' rtl rse como 
formando In base de la erie estratigráfica que termina en w parrc :m­
pcrior t•on el conglomerado y arrnisca rojos. Este couglom<·mdo riolíti­
co es de mterés por haber servido de roca encajonante en su parte poct• 
profunda a los criaderos argentiferos irregulares que se encuentran en es­
la zona: algunos de estos criaderoA fueron Jos p1imitivos explotado¡¡, 
en los cuale!l se encontraron masas de plata nat.iva de pes() cousiderabl t>, 
en su zona cll! oxidación. A la profundidad estos criaderotl on de mor­
fología máR reg ular y están rontenidos en una zona ele ftacturas de rum­
bo general NE-SW. con inclinación de 60' al E. 

Las winns que pudieron visitarse fueron las de Mejía, Guadaluve y 
Los llilos. J¡a mina l\lejia se encuentra situada en una colina cuyas fal­
das mueren en la margen derecha del arroyo de Planchas de Plata, qw• 
pertenece ya n. la cuenca hidrográfica del río de .\.ltar . Esta colina está 
formada por un núcleo monzonítico, que se ve atrave!!ndo c:on pórfidos 
t10lítico · sobre los que de ·cansa una gruesa formación de conglomerado 
riolítico. La porción estudiada del criadero afecta una forma irregular 
en el conglomerado riolitico, pero al penetrar a la. roca ruonzonítica tie . 
JlC ya la forma de UD!l Yeta de rumbo 25'.~·m. , con r e hado al E. de 
609

• En esta veta ·e han abierto algunas labores superficiales y otras 
algo más profundas por medio de dos socavones escalonados separada­
dos por una distancia vertical de 20 metros¡ hay ott·o socavón más bajo, 
nbierto casi a la altura del lecho del arroyo, que aunque es largo, no 
llegó a cortar esta vela a la profundidn. 

Anexa a la mina se encuentra una pequeña planta metalúrgica, en 
buen e; •,·Hlo de con ·ervación, de unas 40 toneladas diar·ias de capacidad, 
en la que se empleo al principio el sistema de amalgamaci6L. en panes y 
después el de lixiviación, habiendo usado posterionncnt~, !)ara la eon­
centraC'ión de l<'s minerales, el istema de flotación. 

Las minas .:2 Guadalupe y Los Hilos est{m situadas rn la margrn 
opuesta del arroyo de Planchns de Plata al S. de la mina Megía y a cor­
ta distancia. .!<~u la mina Guadnlupe las fracturas tiet,on rumbo medio 
de 30' NE. con echado de 63' al SE. y en la de Los Hilos el rombo es 
de i 5' NE. con echado también al SE. 

Al W. y NW . , respectjvamente, del campo minero dd Planchas de 
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Plata se encuentran las minas de La Plomosa y Promontorio en las qPe 
se han explotado criaderos también de naturaleza argentíícru. 

En esta zona mineralizada está indicada la cxploraci6Jl a profundi­
Ciad por medio d(> socavones, obras a euyo trazo e presta la acciJcntada 
topografia de la comarca y, dadas sus condiciones geológica¡:; y su acc••­
sibilidail, puede considerarse como una zona minera Ía\·o:ablt:. 

Zona de El Pilar .--La zona mineralizada de El Pilar se localiza E'n 
las faldas occidentales de una cordillera que es la continuación orográ­
fica, hacia el SE., de la sierra de Patagonia situada ya <>n territorio 
norte-americano. Corre esta cordillera con una dirección general de 20' 
NW-SE ., ¡;obt·c~:~ali(>ndo eu ella los macizos dP los cerros 'fonlillo, San 
Antonio, Animas, Tambor, Alamito y olo!'ado. 

EL macizo principal de esta cordil1era es de carácter monzonítico, 
presentñndose eu Yarios Lugares atravesado por intl'usioncs de pórfidos 
graníticos, pórfidos rioliticos y ande: itas. La mina de El Pilar está si­
tuada en las vertientes oecid(>ntnlcs del cerro de El Tambor, en w1a co­
marca granítica rn la que existen intrusiones de andesita~ verdes, do 
andesita · grises porfiriticas y de pórfidos rioli ticos. Las intrusiones an­
desíticas afect.·m en alguJlOS sitios la forma de masas irrc~;,'Ulares y en 
otros la de diques poderosos de dirección variablo entre EW. y 409NW. 
eon inclinacipn hacia el SW. entre 509 y 70v En el niYel del socavón 
general de extracción, único accesible, se observa una uncha íaja. río­
lítica mineralizada cerca del contacto con Las andesitas y granito!i', cuyo 
rumbo medio es de 30' NW. -SE. Las especies minerales que ocurren en esta 
faja son las sJguientes: pirita, calcopirita, azurita, malaquita, hematita 
y 'llolibdcnita en matriz cnat·zosa . 

Según informes suministrados por el encargado de la mina existen 
en ella., además del nivel del socavón visitado, otros tres niveles en­
~ontrándose el 1'1ltimo a 122 metros (400') de pro(undicl:l'l; estos cua­
tro niveles están comunicados entre sí por un tiro vertical en cuyo bro­
cal se hall a una horca. en buen estado de C'Onscrvación. a 19v NW. de 
la boca del SO<'avón y a 44.30m. de distancia se encuentra un tiro de 
corta profundidad, dado en el contacto entre el granito y un dique de 
andesita gri'3 azulada., con el que se exploró la zona de contacto y que se 
utilizó después para la extracción del mJneral de molibdeno que produjo 
esta mina en una época. El dique tiene un espesor de CE'rca de tres 
metros, con dirección casi de E. a W. y echado vertical. A l rededot· 
rle esta mina SE' agrupan las de Snn Ft·ancisco, Aurora y Esperanza, 
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cuyos laboríos son en su mayor parte inaccesiblP.s, y hay udemás algu­
nos pequeños prospectos. 

J\1 explorar esta región minera hacia el , E . no e encontraron sino 
vagas indi<"aeioues de mineralización, la que en rumbo opuesto hacia el 
NW. parece, al contrario, formalizar y puede decirse que ''- ta zona pre­
senta ~xpcctativa hacia rste rumbo, donde es de presumirsl• la pre en­
cía de criaderoR cupríferos o cupro-aurüeros que pe11mitan el desarrollo 
de nuevos campos minet·os. 

La milla de El Pilar se encuentra hacia el SE. de Nogales, a una 
distancia de 46 kilómetros y se alcanza siguiendo el camino para Cana­
nea hasta el rancho de J,a Puerta (que está situado a una distancia de 
35 ki lómetros de ~ogales) y desviándose después hacia el N. de este 
rancho, nnos 8 lcilómetros. 

Oondlciones actuales de las minas y su futuro económico 

En la actualidad todas las mina, abiertas en los criaderos minerales 
que se t'ncucntran dentro de la región recorrida (.'Stán paralizadas, con 
excepción de la mina Cintas de Plata en la que, en la época. de nuestra 
visita, &e estaban iguiendo trabajos de exploración y ':lxplotación en 
pequeña escala, siendo ésta la única que se encontraba en relativa activi­
dad, entre las cuarenta minas y prospectos que existen en las diversas 
zonas mineralizadas que se estudiaron. 

Las rn.usas :1. que puede atribuir e su paralización son diver as, sien­
do unas de carácter general y otras debidas a las condiciones locales. 
Mencionaremos entre las primeras, el valor actual de In plata y el bajo 
precio en el mercado de algunos de los metales industriales f!Ue producen 
estas minas. tales como el cobre, el plomo\ manganc o y molibdeno. En­
tre las de carácter local señalaremos la pobreza de los minerales en al­
gunos de los criaderos; la falta de explorarión lateral en varios de ell'os y 
a pt·ofund• dad eu otros y, por último, el t ratamiento impropio o anticua­
do que se ha usado para el beneficio de algunos de los minerales extraído 

Las condiciones existentes en la región para la explotación de las 
minas pnedcn considerarse, en lo general, como favorable~"! ; se obtienen 
trabajadores con facilidad por ser allí los jornales algo más elevados que 
en el centro de la República; las rocas de la regi6n son lo suficiente­
mente consistentes para no necesitar grandes cantidades de maaera en 
u' rortificaci6n de las obras y por último las buenas vía.:~ de comum 
cación con que cuenta la .región y su vecindad a los Estados Unidos del 
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K orte son otros tar. tos factores favorables para su desanollo. 
El agua no escasea, como en otras comarcas de Sonora, y esta cir­

ctmstancia facilita la. ap1icaci6n de los métodos hidrometalúrgieos 
para el tratamiento de los minerales y la explotación de loi 
plarccf'!s por procedimientos hidráulicos. 

Otra <' ircuoAtancia favorable que comienza también 1\ influir J?ara el 
progre!>o de ln región y por consiguiente indirectamente para el de la 
minería, es la reciente inaugura<'ión del F errocarril ud-Pncííico hasta 
Uuad.alajura qu<> ha traído un aumento de tr[tfico tan notable, que exigl! 
J u d establecimiento ele trenes diarios entre aquella importante capital y 
la ciudad fl"f)nh•riza de Nogales, ser-vicio que se pretende estnhlecer du­
rante el presente mes. 

P or lv t::;nto, puede decirse, que si 'le atrae al capital y se sostiene 
la actual tendencia de la mejoría en los precios de la plata, del cobre, 
plomo y algunos de lo otros metales que producen estos criaderos mi­
ut-rales podrá ser su explotación de porvenir en las zonas que se señalan 
.u continuación. 

CONCLUSIONES DE UTILIDAD PRACTICA . 

Cor..to resultado dd estudio y exploraciones efectuados por la Comi~ 
r;i6n del Departamento de Exploraciones y Estudios Oeológicos en las 
zonas minet·as vecinas a la vía d('l :B,errocarril Snd-Pac.ífico de ~f.éxico, 
entre las estaciones Santa Ana y Nogales en el Estado de Sonora, pue­
den mencionarse las conclusiones d(' utilidad práctica sig11ientes: 

la . ~--A uno y otro lado de la vio. del Ferrocarril Sud-Pacífico en 
el tramo de 105 kilómetros, comprendido entre las estacioncR Santa Ana 
y Xogales en el ex-Distrito de Magdalcnn, existen zonas mineralizadas 
de diversa impot·tancia industrial minera, a distancias variables entre 5 
y 30 kilómetros de dicha vía férrea. 

2a.-Entrc las diferentes zonas exploradas pueden seíialarse como de 
expectat iva industrial las siguientes: Cerro Prieto, Saracaclti, La J ojoba, 
Planchas de P lata y El Pilar. 

3a. ---La zona de Cerro Prieto y Saracachi, por sus condiciones geo­
lógica., es propicia para la · presencia de criaderos argentífel'os o auro~ 
argentiferos pudiendo localizarse estos criaderos de prefi!rencia, en las 
cercanías de la. intntsioues andesíticas o riolítícas que atraviesan a las 
pizarras arcil1osas o en las intrusiones mismas. 
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4a. ---En la zona mineralizada de La Jojoba está justifü:ada la reno­
,·aci6n de los trabajos, por existir mjneral de buena ley a profundidad, 
<.iebiendo cmplc111se procedimientos metalúrgico más mode!·nos y apro­
piados que los anteriormente usados. 

5a. ---En la zona mineralizada de Planchas de Pl ata está in rucada 
la exploracióu a profUJtdidad ; y por la presencia en ella u~ las intrusio­
nes de pórfidos riolíticos que tan estrechas relaciones genéticas tienen 
con lo:~ cr·iadcros minerales, puede considerar e esta ?.OnR. como de ex­
pectativa . 

6a. ---Las condiciones geológicas y la morfología y g(.nesis de los 
criadc>ros minenlles de la zona de E l Pilar, así como las t•xplora.ciones 
llevadas a cabo hacia el NW . de la mina de este nombre, hacen presumir 
la prcscnria de criaderos cup;¡1feros o cupro-nurífcros hacia ese rumbo, 
los que pudict·an permitir el desarrollo de nuevos campo mjneros. 

7a . ---En las minas de las zonas ele Cintas de Plata, Tompcate, sierra 
de lluacomea r Planchas dE> Plata, hace falta exploración para p<>der 
precisar ei verdadero Yalor industrial de sus criaderos. 

8a. ---Como zonas poco favorables, por la pobreza de ~us minerales, 
deben Fcrialarse las de Cerro Blanco y sierra de La VPntana. 

9a . ---Las condiciones existentes en la región para la explotación de 
las minas pueden considerarse como favorables, necesitándose para que 
entren en actividad las zonas que se cñalnn como de Pxpectativa, la 
nfl uencia de capitul, p rincipalmente, la exploración más completa y ex­
plotación sistemática de sus eriacl<'ros, así como la mejoría de los precios 
de los metales que pueden producir. 
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